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			Sinopsis

			 

			 

			 

			Cuando Daniela vuelve a casa tras su primera visita a la clínica de inseminación artificial y encuentra a su marido en la cama con la cajera del supermercado, su mundo se derrumba y decide poner punto y final a su matrimonio. 

			Gabriel, su amigo gay, la acoge en su piso e intenta animarla. Sin embargo, al ver que no levanta cabeza, le regala un viaje a Estados Unidos, donde conocerá a Julián, con quien compartirá una noche de locura, sexo y desenfreno. 

			De regreso a España, Daniela se lanza al mundo empresarial con un negocio de foodtruck. Gracias a él, volverá a encontrarse por pura casualidad con Julián, cuya vida ha dado un gran cambio debido a una promesa que le hizo a su mujer fallecida. Daniela tendrá que lidiar con ello, así como con las locuras de sus amigas Drags, los problemas económicos, la malicia de la amante de su ex y los equívocos que harán que Julián rompa con ella para siempre.

			¿Será capaz de dejar a un lado su orgullo, sus miedos y su desconfianza para recuperar la positividad que ha desaparecido de su vida? ¿Conseguirá Julián convencerla de que, para él, el mejor premio de lotería es ella?

		

	


	
		
			 

			Olvídate de la lotería 
y deja que te toque yo 

			 

			Patty McMahou
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			A todos los que luchamos por sonreír a diario

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			No hacía más que remover el contenido de la taza que tenía delante de mis ojos. Con una de mis manos daba vueltas en sentido contrario a las agujas del reloj y, por desgracia, no tenía visos de que pudiera parar en ningún momento cercano. La otra no hacía ningún tipo de movimiento, ni siquiera para sujetar la taza para evitar que se cayera.

			Desde el instante en que me pasó y vi lo que nunca imaginé que me sucedería en la vida, tenía lapsus que me hacían sentir que eran los extraterrestres los que me estaban usando como cámara, ya que ni parpadeaba ni hablaba, aunque continuaba haciendo lo que estuviera haciendo de forma automática. Y la culpa la tenía él. Sí.

			Yo, mientras tanto, seguía moviendo el líquido en la taza al tiempo que mi mente regresaba a aquella fatídica y asquerosa tarde de otoño en la que emprendería lo que se suponía iba a ser el principio de un difícil pero bonito camino.

			 

			*  *  *

			 

			Miré el reloj un par de veces. En realidad, no había parado de hacerlo desde hacía más de tres horas mientras esperaba a que llegara el momento.

			Sentía que los nervios me iban a comer desde dentro. Claro..., ¿desde dónde, si no, me iban a comer? Acudió a mi mente una imagen marrana a lo «The Walking Dead», ahí, toda carcomidita. Pero bueno, si pensaba en lo de «desde dentro»...

			Me revolví en la silla de la clínica de reproducción asistida. Sabía que mi llegada no había sido a la hora indicada, sino muchísimo antes, presa del miedo a lo desconocido. Me ponía muy nerviosa pensar en todo lo que estaba por pasar. Y, además, esperaba que Manuel llegara de un momento a otro para la primera visita.

			Ya llevábamos cerca de un par de años intentando ser padres de manera natural, y nuestros esfuerzos, que eran intensos y satisfactorios desde todos los puntos de vista, no habían sido fructíferos de ninguna de las maneras. Desgraciadamente, habíamos descubierto que mi marido tenía los espermatozoides vagos. Todavía recuerdo las risas que me eché, por no llorar, pensando en sus «bichitos» con gafas de sol, una cerveza en una mano y viendo un partido de «huevos» (permitidme este humor tan básico). Así, como últimamente él llegaba del trabajo a casa: vago.

			Estaba echando por enésima vez la vista a mi muñeca para confirmar que no había pasado más de medio minuto desde la última que lo había hecho cuando mi teléfono vibró. Era Manuel, que me enviaba un mensaje para informarme de que por culpa de una reunión de última hora no podría venir a la clínica a acompañarme para la primera visita con el médico. Que lo sentía mucho, pero que prometía que en la siguiente ocasión no ocurriría. Que, además (palabras textuales), era simplemente para visitarme y hacerme los primeros exámenes a mí.

			Suspiré contrariada. Pensé que quizá eso sería lo suficientemente importante como para que aparcara durante un rato (pues sólo le pedía un rato) su trabajo y así estar juntos en ese importante momento en el que nos ayudarían a formar una familia. Pero no, para él su trabajo siempre era lo primero...

			—¿Daniela Quintana? —oí que me llamaban desde la recepción, lo que hizo que despertara de mi ensimismamiento y de mi incipiente decepción.

			—Sí, yo.

			Me levanté como un resorte y salí disparada hacia el lugar en el que aquella mujer vestida impolutamente de blanco había dicho mi nombre.

			—Siento comunicarle que el doctor no va a poder recibirla por una urgencia familiar —me explicó con una parsimonia alucinante y una máscara por cara—. Pero volveremos a citarla para la semana que viene a la misma hora.

			Mi expresión, cuando lo estaba diciendo, debía de ser todo un poema, porque inmediatamente continuó sin yo pedirlo:

			—No se preocupe, verá cómo todo saldrá bien —lo dijo con la misma expresión facial: ninguna.

			Asentí tontamente dándole las gracias y caminé rumbo a la puerta de salida. No era la única que estaba allí, pero sí la que probablemente más idiota se sentía en esos momentos. Sola, frustrada y enfadada con Manuel por no venir conmigo a esa trascendental cita. Él había sido el que había insistido sin parar durante mucho tiempo en ser padres, a mí me daba igual serlo o no, pero lo que no entendía era que me dejara sola.

			Caminé pensando en lo desolada que estaría mi casa al llegar. Desde que mi marido había cambiado de trabajo, pasaba muchas más horas encerrado en el despacho que en nuestra vivienda, así que me esperaban horas de aburrimiento viendo «Sálvame» hasta que otro programa de otra cadena comenzara. Y decir «ver» es mucho decir, porque la mayoría de las veces dejaba ese programa de fondo para sentirme acompañada mientras me dedicaba a otros menesteres. No tardé más de quince minutos en llegar a mi casa, tras bajar tres paradas después de entrar en el metro. Y, como a esas horas iba más vacío de lo habitual, hasta había podido sentarme, aunque no tuviera ganas. Lo hice porque a la hora en que normalmente lo cojo nunca puedo hacerlo. Me dio un ataque de rebeldía mental, muy tonto, pero que muy tonto, ¿eh?

			Me costó más de lo normal encontrar las llaves del portal. Aquella mañana había cambiado de bolso tan rápido que lo había arrojado todo dentro sin mirar en qué lugar dejaba cada una de las cosas. Así que me sentí más como Indiana Jones buscando cualquiera de sus «mierdas» que yo misma tratando de dar con unas puñeteras llaves para entrar en casa.

			—¡Me cago en la madre que pari...!

			Después de un rato, mientras gritaba a todo pulmón por no encontrar las llaves, uno de mis vecinos me abrió la puerta, cortando el improperio.

			—Buenas tardes —me dijo muy educadamente, a lo que respondí de igual manera mientras lo dejaba salir para acto seguido atravesar el umbral de portal.

			En el ascensor seguí buscando las malditas llaves, que al parecer se escondían más que el Yeti en el Himalaya. Ya sabéis, ese del que todos hablan; algunos dicen haberlo visto, pero nadie tiene fotos a su lado...

			Cabreada ya como una mona falta de plátanos, al llegar al rellano de mi piso volqué todo el contenido del bolso encima del felpudo, pero tampoco tuve la suerte de encontrarlas. Quiso el destino que, de la mala uva, tirara el puñetero bolso al suelo y el soniquete inconfundible de las llaves se colara en mi agudizado oído arácnido. Me agaché a por él y, después de darle innumerables vueltas, me di cuenta de que el forro estaba roto y se habían colado por ahí.

			«¡Hala! ¡A lo loco!»

			Hice malabarismos para abrir la puerta a la vez que metía todas las cosas en el bolso de nuevo y no fue hasta que estuve en el interior de mi casa cuando me percaté de lo que sucedía al deslizar mis ojos por el suelo.

			Ropa.

			«¿Por qué coño hay...?»

			Camisa blanca casi sin forma.

			Camisa de hombre azul.

			Falda verde botella horrorosa.

			Pantalón gris oscuro.

			Deportivas blancas.

			Zapatos de hombre.

			Algo pasaba, y si mi intuición no me fallaba —que yo soy muy lista, eso quiero dejarlo claro—, lo que fuera que estuviera pasando estaba sucediendo en MI habitación. En NUESTRA habitación.

			De repente sentí cómo una sensación indescriptible me subía por la tripa hacia la cara. Me estaba poniendo colorada. No sé si era miedo, nerviosismo o pánico, pero con un nudo apretando la boca de mi estómago me dirigí al salón. En él encontré las bragas y el sujetador de aquella mujer que se hallaba dentro con aquél (no quería pensar que sabía quién era) que también había dejado los calzoncillos tirados en el suelo.

			Ya lo he dicho, no quería imaginar ni creer, pero una es muy lista...

			Sin embargo, que una sea muy lista no quiere decir que estuviera preparada para lo que vendría inmediatamente después, para los ruidos que salían de MI..., de NUESTRO dormitorio, que no dejaban lugar a dudas. Allí, dos personas estaban practicando sexo y, además, de manera tan ruidosa que comprendía a la perfección que ni siquiera me hubieran oído abrir la puerta ni el escándalo que había formado para entrar en mi hasta la fecha apacible hogar.

			Respiré varias veces intentando evitar lo inevitable. De hecho, simplemente deseaba que todo lo que estaba viendo antes de tener la evidencia frente a mis ojos tuviera una explicación, aunque fuera ridícula. Pero la realidad es tozuda.

			No.

			Di un par de pasos más para colocarme frente a la puerta de la habitación. Pero fueron la desolación, la tristeza y la rabia las que me golpearon de repente.

			Manuel estaba tumbado en la cama mientras una mujer de larga cabellera rubia lo cabalgaba de manera desbocada. Él tenía una mano en uno de sus senos y la otra agarrándola por la cintura. Sus ojos estaban cerrados por el placer que experimentaba mientras la mujer posaba sus dos manos en los hombros de mi marido para sujetarse durante sus movimientos embravecidos.

			Pensé en marcharme en ese preciso instante al no sentirme descubierta, desaparecer y así fingir que lo que estaba viendo no era real. No sé, hacer como si no existiera y aparecer por casa cuando todo hubiese terminado. Preguntarle qué tal el día y luego, poco a poco, desaparecer con cualquier excusa.

			Pero era en esos momentos cuando tu cerebro decidía hacer las cosas más extrañas. Y eso fue lo que el mío decidió por mí entonces. Di media vuelta, dejándolos a lo suyo, para hacer una cosa tan rara como marcharme tranquilamente al salón, cerrar la puerta con cuidado para no ser descubierta, sentarme en el sofá y ponerme los cascos del teléfono móvil con la música a todo volumen y así no tener que oír nada.

			Mi capacidad mental alcanzó niveles extraños, mi cabeza no quería parar de dar vueltas en ningún momento. Mi maquiavélico cerebro sólo me gritaba de manera histérica que entrara en aquella habitación con aceite hirviendo y se lo echara justo cuando se estuvieran corriendo. (Sí, también tengo un lado salvaje y psicópata que hasta ahora he mantenido a raya. Y espero continuar haciéndolo, por mi bien y el de los demás.)

			Y allí estaba yo, escuchando música tradicional camboyana (lo había decidido Spotify, no yo), mientras mi marido follaba con una rubia en NUESTRA habitación.

			La verdad es que no sé realmente el tiempo que estuve esperando a que la puerta que comunicaba el dormitorio con el salón se abriera. Pero finalmente sucedió.

			Yo estaba sentada en un lugar donde a primera vista no podían verme. No lo había hecho conscientemente, pero estoy segura de que mi mente psicópata sí, como en las películas de asesinos a los que les mola matar de forma perfectamente maquinada.

			Por fortuna, yo no era así. No todavía.

			—Menos mal que nos ha dado tiempo. —La voz de la chica, que entraba desnuda en el salón, me alertó y casi me sorprendió.

			—Si mi mujer no llega a tener médico, no podríamos haber hecho nada durante tu descanso —oí que decía Manuel y, después, algo parecido a un asqueroso y desagradable beso.

			—Voy a vestirme, que tengo que volver a bajar al súper.

			«¡La cajera! La madre que me parió...» La rubia era la cajera que siempre nos atendía en el supermercado de abajo. «¡Hija de puta!»

			—No encuentro las...

			—¿Bragas? —terminé la frase por ella mientras extendía mi brazo, en cuya mano sujetaba un bolígrafo del que pendía la prenda, igualito que si fuera un policía de cualquier serie americana tipo «CSI» mostrando la prueba de un crimen.

			—¡Daniela! —Manuel tapó sus vergüenzas mientras la rubia recogía toda la ropa a velocidad supersónica y desaparecía de mi vista.

			—No se te ocurra decir nada y, por favor, no seas tan ridículo de taparte. Te he visto en situaciones peores. —Le hablé con tal frialdad que me sentí como la mismísima Isabel Pantoja enfrentándose a los paparazzi.

			—Daniela, esto...

			—Va, venga. Lo termino yo por ti —solté suspirando—: no es lo que parece.

			—Daniela.

			—¡Para ya! —No lo soportaba más—. ¡Me vas a gastar el puto nombre!

			Oí cómo la puerta de la calle se abría y se cerraba casi al mismo tiempo. Imaginé que Carol, que así era como se llamaba la puticajera del súper, acababa de vestirse y marcharse.

			—¿Desde cuándo? —Fue lo único que me salió en ese momento.

			—Da... —De nuevo comenzó a balbucear mi nombre.

			—Voy a volver a preguntártelo y espero una respuesta: ¿desde cuándo?

			—Dos meses.

			Suspiré al darme cuenta de que ése era exactamente el tiempo que llevaba trabajando en el nuevo empleo. Las piezas encajaron de manera automática. No llegaba tarde a casa por el trabajo, no se quedaba en la oficina haciendo algo: estaba con ella follando como un loco mientras yo estaba en casa esperando a que llegara.

			—Y yo pensando que... —Me rompí, no pude más y me eché a llorar.

			—Lo siento, la culpa fue de la presión con el embarazo y todo el lío.

			—Fue culpa tuya —logré decir entre hipidos—, tu puñetera culpa. Tú querías hijos... ¡Fuiste tú!

			—Daniela, cariño... —Intentó ponerme una mano encima.

			—¡Te he dicho que no vuelvas a nombrarme! ¡Que te calles! —grité finalmente desesperada.

			—Yo no quería que...

			—Volveré un día en que no estés, recogeré todas mis cosas y esto se habrá terminado. —Me levanté casi corriendo.

			—Vamos a hablarlo, por favor.

			—Esto se ha terminado, Manuel. ¡Vete a tomar por culo!

			 

			*  *  *

			 

			—Toc, toc... —Noté un par de golpecitos simulados en mi cabeza—. ¿Los extraterrestres te están usando como cámara otra vez?

			Y allí estaba él, Gabriel. Mi salvavidas. Mi ángel de la guarda. Mi amigo.

			Aquella fatídica tarde me encontré sola, en la calle y sin saber qué hacer mientras veía que en mi teléfono móvil no paraba de recibir llamadas del que muy pronto sería mi exmarido.

			Las cosas no pasan porque sí. Y en aquel momento en el que me dedicaba a borrar todas y cada una de las llamadas y los mensajes de Manuel, apareció su nombre: Gabriel.

			Sentí una pequeña punzada en el corazón. Hacía muchos años que no nos veíamos. Más de seis, casi desde que me había casado. Pero sólo podía pensar en él y, hecha un mar de lágrimas, pulsé el botón de llamada en mi móvil cruzando los dedos para que descolgara el teléfono y me hablara.

			Gabriel no sólo me acogió esa noche, sino que desde hacía ya más de seis meses estábamos viviendo juntos.

			Mi primer amor, el hombre con el que descubrí el sexo, me recibió en su vida con los brazos abiertos después de todo lo que nos separaba. También debo decir que, a la vez que los dos descubrimos el sexo juntos, él también descubrió que lo suyo no era follar con mujeres.

			Sí, mi primer amor es gay y lo supo después de estar conmigo. Eso puede hacer que cualquiera se plantee muchas cosas sobre su sexualidad, su personalidad y su amor propio, pero ahí estaba yo, intentando volver a ser la mujer que había sido antes de que Manuel entrara en mi vida y yo olvidara todo cuanto fui. Recogiendo los pedazos de mí que aún quedaban esparcidos por el suelo y que, poco a poco, y como si de un rompecabezas se tratara, iba poniendo en su sitio. Pedazos rotos de mí que iban tomando su forma final gracias al tiempo. Uno que a veces pasaba tan lentamente que dolía más de lo que nunca habría imaginado.

			—¿Holi? ¿Hay alguien ahí? —volvió a preguntar.

			—¿Eh? ¿Ya has ido al baño? —intenté disimular mi regreso mental al pasado.

			—Sí, y creo que he vuelto a enamorarme.

			—Tú tienes un problema, querido —le dije con una media sonrisa.

			—Creo que el contrario a ti. —Puso los brazos en jarras—. Deja de pensar ya en ese retrasado mental y comienza a disfrutar de esto que estamos haciendo.

			De manera teatral, abrió los brazos poniéndolos en cruz para dar vueltas como la mismísima María de la película Sonrisas y lágrimas, mezclado con algo parecido al giro de Bisbal. Muy raro..., se mirara por donde se mirase.

			Vamos, que le quedó un churro de giro que lo mareó más que un chupito de Jägermeister.

			—Si ahora te pones a cantar con la voz de Julie Andrews, prometo que me levanto, me vuelvo mu loca y hago el coro de niños entonando las notas musicales.

			—Oish —se quejó apoyándose en la mesa donde reposaba mi bebida mientras pasaba de mí—, qué pedo más tonto me acabo de pillar, y qué barato.

			—¡Do! —Hice ademán de levantarme de la silla al sentirme completamente ignorada.

			—Vale, vale... Paro de hacer aspavientos, pero, cariño —me tomó de las manos haciendo que me levantara de la silla en la que estaba sentada—, llevamos cinco días de viaje y aún no te he visto desconectar. Esto que hemos hecho era para dejar atrás todo lo viejo y luego regresar y disfrutar de todo lo nuevo que nos espera en casa. ¡Han pasado ya seis putos meses!

			—En tu casa —me quejé recordando que desde hacía unas semanas yo ya no tenía casa propia.

			Y había sido en ese momento, dos días después de firmar los papeles del divorcio y saber que mi casa ya nunca más me alojaría, pues en ella se había quedado Manuel, cuando Gabriel había plantado delante de mis ojos dos billetes de avión para Estados Unidos.

			—También es tu casa —por primera vez se puso serio—; sabes que dentro de mi corazón siempre tendrás tu casa.

			—Eres un zalamero —le solté sonriendo de medio lado.

			—Te debo descubrir mi verdadero yo.

			—A costa de mi amor propio... —Hablábamos de nuestra experiencia sexual conjunta.

			—Cariño, el orgasmo contigo fue maravilloso, fantástico, delicioso y un millón de adjetivos más. Tan bonito fue que no quise repetirlo con ninguna otra mujer para no borrar tu recuerdo... —Me dio un beso en los labios para pasar después a abrazarme.

			—Fuiste mi primera vez y aquí estás, aunque ya no me mires como aquel día.

			—Teníamos veinte años, demasiado tarde, y estábamos nerviosos, dos rabos de lagartija. —Se separó de mí mirándome a los ojos—. Pero no por ello debemos arrepentirnos.

			—Yo no me arrepentí; tú, un poquito... —Le guiñé un ojo.

			—Idiota —me palmeó el culo—, fue delicioso, irrepetible. Nunca volveré a hacer nada igual, te lo juro.

			—Payaso.

			—Vamos, deja esa mierda y vámonos a tomar un buen cóctel. En el club de anoche, en Dupon Circle, es la hora del dos por uno.

			—Sólo son las cinco de la tarde —solté quejosa sin poder acostumbrarme al extraño horario americano.

			—Levanta el culo de la silla y vamos a divertirnos al estilo Washington —propuso comenzando a bailar de nuevo.

			—Tengo hambre —dije sin pensar.

			—Pues de camino paramos en una de esas furgonetas de comida y pillamos algo.

			—Qué prisas... No tendrá nada que ver con aquel rubio tipo Ken de la Barbie, ¿no? —Le tenía pillado el corte más de lo que él pensaba.

			—¡Qué va! —rio de manera escandalosa mientras me daba la mano y echábamos a andar por la calle como una pareja más.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			Nos paramos frente a una oscura furgoneta por cuyo nombre impreso en uno de sus lados dedujimos que podía vender tacos. No nos equivocamos, y ¿qué queréis que os diga?, si mi amigo quería comenzar a darle alegría al hígado tendríamos que tener el estómago mullidito para que lo que cayera lo hiciera en blandito y así poder aguantar un poco más. Aunque me temo que lo que pretendía yendo al bar era poder darle alegría a otra parte de su anatomía más juguetona con aquel rubiales de anuncio de Ralph Lauren.

			No pasaron más de dos minutos desde que hicimos nuestra comanda y los tacos aparecieron por un amplio ventanal desprendiendo un delicioso aroma. «Esto debería estar legalizado en España —me dije—. Pero no tan sólo en los festivales, no. Como aquí, cada día en una calle, en una esquina o donde le salga del culo al dueño.»

			Gabriel y yo nos miramos con ojos golosos, devorando inmediatamente después y sin ningún tipo de remordimiento nuestra comida sin dirigirnos la palabra en ningún momento. Teníamos la sensación, o por lo menos eso me pareció a mí, de que no nos habíamos llevado nada a la boca tan delicioso desde hacía tiempo. Tal vez fuera el hambre que decíamos no tener o que verdaderamente los tacos estaban ricos, pero al rato, cuando ya llevábamos tres cada uno, decidimos parar o tendríamos un problema a la hora de volver a subir al avión por exceso de equipaje corporal.

			—Esto no es normal —solté tocándome la tripa e imaginando que otro me pediría a mí para comer.

			—Esto es delicioso. Pero como no me compre un par de chicles o algo así, esta noche no pillo ni con un hurón.

			—Hijo...

			—Daniela, si me quieres, calla. Déjame disfrutar todo lo que tú no quieres, que al final se te va a regenerar el himen.

			—Mira que eres gracioso...

			Sin embargo, había recibido otro bofetón virtual desde la más absoluta de las realidades.

			Hacía ya más de seis meses que había abandonado mi casa, seis meses (o un poco más) en los que había dejado de tener relaciones, seis meses en los que había decidido que no quería estar con Manuel y en los que no había hecho más que recordar todo lo que tuvimos juntos como una jodida sadomasoquista de los sentimientos encontrados.

			Quizá iba siendo hora de comenzar de cero. Gabriel siempre me había advertido sobre Manuel, pero pensé que sería locura suya, celos infundados, miedo a perder a su mejor amiga... ¡Qué gilipollas había sido!

			 

			*  *  *

			 

			—No me gusta ese chico, Daniela —recuerdo que me dijo el día en que se lo presenté.

			—Gabriel, a ti nunca te gusta ninguno de los hombres que te presento. ¿No será que te gustaría enamorarte de ellos y vivir los tres en comuna? —solté medio en guasa.

			—Eres insufrible —se enfadó con la broma.

			—Es que es verdad, Gabi —lamenté—. Es el segundo novio formal que te presento, y tampoco te gusta.

			—Es que hay algo en él que no me convence. Es como si no fuera sincero. —Frunció el ceño de una manera que hoy en día encuentro inconfundible.

			—¿A quién tiene que enamorar? ¿A ti o a mí? —pregunté.

			—Está claro que a ti, pero que sepas que esto es el comienzo de nuestro fin —suspiró.

			—No seas tan melodramático.

			Sin embargo, ese día sentí algo en mi corazón que no me gustó.

			Y Gabriel ni siquiera vino a mi boda con aquel chico que no le gustaba. Me dejó «sola» durante seis años, y lo peor de todo es que yo se lo permití. Fui yo quien no lo llamó, pues a mi marido tampoco le caía bien él; me apartó de aquellos que no le gustaban, pero yo lo permití.

			La culpa fue sólo mía y de nadie más.

			Dejé hasta de felicitarlo por su cumpleaños.

			Qué idiota fui, pues, cuando lo perdí todo, él era el único que me esperaba en su casa con los brazos abiertos y los clínex preparados.

			 

			*  *  *

			 

			—Vamos, loca. —Tiró de mi mano para entrar en el pub.

			Nunca me había gustado hacer cola para entrar en ningún sitio (y no era esnobismo, sino un poco de angustia). Cuando lo hacía en algún lugar, me gustaba poder hacerlo con la tranquilidad que da saber que dentro va a haber espacio suficiente. Pero allí estaba yo, de la mano de un maromazo de metro noventa y cinco con el pelo castaño y los ojos verdes, esperando en una fila interminable para poder pasar a divertirnos un rato en uno de los garitos más de moda de la zona.

			Volví la cara para observarlo. Cada vez que lo hago entiendo perfectamente por qué me enamoré de él y por qué durante aquellos años universitarios me volvía loca cuando lo miraba. Tan varonil él. Tan atento. Yo, aquella chica pequeñita de pelo oscuro y ojos rasgados, cortesía de los antepasados de mi padre, no podía creer que él se lanzara a mi conquista en aquella fiesta. Qué lástima que el príncipe al final hubiera preferido ser princesa, con lo buena pareja que hacíamos juntos...

			—Mira —soltó mi mano de golpe, no por vergüenza, sino para saludar—, allí está Mike.

			Su fantástico nuevo amigo americano, aquel muñequito Ken tan perfecto.

			Sí, aunque Gabriel era de enamoramiento ligero, cuando le gustaba algún chico quería exprimir la sensación, y también lo que no era la sensación, hasta la última gota. Sí, eso. Punto. No voy a hacer más comentarios.

			—Hola, amigos.

			Y así, con su marcado acento, su saludo fue el principio de una tarde casi de despedida. Nuestro viaje estaba a punto de terminar, una jornada más y regresaríamos a la dura realidad del día a día y la lucha continua.

			—Vamos, tómate otro chupito —me insistió Gabriel imbuido por el embrujo de su muñeco Ken de carne y hueso.

			—Llevo ya tres de esas mierdas que me estás dando —señalé una de las botellas verdes con el ciervo— y no puedo más. Juro que, si me tomo otro, caeré en los brazos de cualquier gay que quiera usarme como mesa para dejar las copas.

			—Anda, hazlo por mí. —Puso carita de perrito desvalido.

			—Yes, yes —azuzó su nuevo novio por esa noche—. For mí también. —Su lengua de trapo ya confundía idiomas. —Uno, pero sólo uno —respondí sabiendo que era una mala idea y que sería mi perdición al notar ya cómo el alcohol estaba inundando mi sangre.

			El muy cerdo comenzó a acercarse entonces invadiendo mi espacio vital con una sonrisa que me dio miedo; la conocía y sabía lo que su cabecita estaba maquinando. Di un paso atrás, dos... Pero mi espalda topó de bruces contra otra persona, que en este caso era de género masculino, lo que hizo que parara de golpe. Ya no tenía escapatoria, y sabía que lo que iba a pasar después no me gustaría, fijo.

			Sintiendo aquel testarazo, el tipo que había recibido el golpe se volvió para ver quién había sido el culpable de aquella incursión en su espacio vital. Para su desgracia, se encontró conmigo, y yo lo miré con cara de circunstancias, casi pidiéndole disculpas. No tenía escapatoria, ese pobre chico no tenía la culpa, pero estaba atrapada sin salida viendo que Gabriel, mi amigo, por llamarlo de alguna manera, se me acercaba como un perro de presa. Consiguió pasar el brazo por mi cintura separándome de aquel tipo para después plantarme un beso con sabor a alcohol. Se lanzó a lo que cualquiera habría pensado que era un apasionado beso, pero que para mí fue una auténtica marranada de manual, y metió todo el contenido de su boca en la mía. Un chupito asqueroso.

			Cuando conseguí tragármelo, mi cuerpo reaccionó de manera ostentosa. Las toses se hicieron con el control de mi ya desmadejado organismo y una serie de movimientos espasmódicos aparecieron casi de repente. Cualquiera que me estuviera viendo en ese instante podría deducir que iba a morir y que eran más bien los estertores propios de mi más que cercana muerte por ahogamiento a causa del alcohol. ¡No quería morir como Jimmi Hendrix!

			Yo había dejado de ser consciente de lo que sucedía a mi alrededor, pues estaba más preocupada por no morir en ese momento que por otra cosa. Cuando finalmente sólo peleaba por conseguir que las lágrimas que recorrían mi rostro por el esfuerzo realizado durante mi regreso a la vida pararan, oí que Gabi aplaudía sonoramente y su amiguito, ese que se parecía al muñequito de la Barbie, seguía gritando como un descosido pidiendo otro.

			—¡Estás loco! —chillé como una posesa quitándome de en medio y poniendo rumbo al cuarto de baño para restaurar el poco amor propio que me quedaba.

			—Cari —oí en la lejanía—, no seas tan aguafiestas.

			Entre la música de fondo, los casi treinta millones de personas que había en el local y el calor, al final dejé de oír la voz de Gabriel pidiendo perdón por algo que probablemente él había imaginado que sería la mar de divertido. Pero no, a mí no me pareció ni relativamente simpático intentar ahogar a una persona por medio de un beso lleno de alcohol de una graduación inexacta.

			Siempre le pasaba lo mismo. Cuando alguna vez salíamos de fiesta se le ocurrían extrañas ideas que tendía a practicar conmigo. Y, claro, normalmente, como yo soy así de idiota, me enfadaba y luego se me pasaba. Pero no, esta vez había ido demasiado lejos, tendría que hablar más seriamente con él acerca de las licencias que se tomaba conmigo.

			Entre que tenía la santísima manía de besarme en la boca a todas horas y algunas veces sobrepasaba lo que podía ser normal para un hombre gay —pues, ¡joder!, también yo tenía mis necesidades, aunque no las demostrara lo suficiente—, y después practicaba sus extrañas artes conmigo, o, mejor dicho, sus ideas de chiquillo de guardería..., me sentía como un ratón de laboratorio para él. Eso no podía ser.

			Entré en el baño de mujeres, que estaba casi vacío, y me apoyé en el lavabo para intentar recomponer mi más que desastroso aspecto. El rímel, corrido por los ojos y las mejillas (suertudo él, pues era lo único que se corría en mi vida), me daba un aspecto más parecido al de una drogadicta buscando unos gramos que meterse en el cuerpo que al de una mujer que estaba de fiesta. Así pues, no lo pensé mucho y abrí el grifo para echarme toda el agua que pudiera en el rostro y borrar cualquier signo de locura transitoria. Aprovecharía también para que el agua fría despejara un poco mi abotargada mente. Sentía que necesitaba tomar el aire. Después de lavarme la cara a conciencia, no encontré papel para secarme, así que abrí uno de los cubículos con más ímpetu que otra cosa y encontré a una pareja en pleno «karaoke». Mientras uno tenía el culo bien plantado en el váter, el otro se afanaba en poner todo el abecedario en el «micrófono». En fin, que le estaba haciendo una felación con todas sus letras.

			Ni se inmutaron cuando abrí la puerta, vamos, que el arrodillado seguía cantando el Only You, ya sabéis, poniendo boquita de piñón, mientras que el otro simplemente me guiñó el ojo. ¡Ay, Señor! ¿Qué había hecho con mi vida? Aparte de quejarme desde hacía diez minutos, claro.

			Lo peor de todo es que casi llegué a sentir envidia, y digo «casi» porque el poco rímel que quedaba en mi cara pugnaba por entrar en mi ojo y comenzaba a picar horrorosamente. Así pues, en esa ocasión con mucho cuidado, abrí la puerta del cubículo contiguo y, esta vez sí, pude coger el papel que necesitaba y largarme después por donde había entrado.

			—¡Daniela! —la voz de Gabi asaltó mis oídos.

			—¿Qué pasa? —respondí de manera brusca.

			—Anda, no te enfades conmigo. —Me hizo el puchero más ridículo que había visto en mi vida.

			—Esto tiene que acabar —solté sin medias tintas.

			—¿A qué viene eso? —se defendió.

			—Deja, ya hablaremos. —Quise quitármelo de encima para salir del local.

			—Oye, que venía a decirte que voy a pasar mi última noche con Mike a su casa.

			—¿Y yo? —me quejé.

			—Tú vete al hotel con toda la tranquilidad del mundo. —Metió la mano en su bolsillo y me dio la llave de la habitación—. Tienes la dirección, ¿no?

			—¡Lárgate, anda! —contesté de manera falsamente quejosa—. Y folla por mí todo lo que yo no follo.

			—Eso es porque eres una jodida estrecha... —replicó, y me señaló como si fuera el mismísimo Julio Iglesias para terminar con—: y lo sabes.

			—Imbécil. —Le di un beso en los labios y Gabi se marchó corriendo al fondo del local.

			Yo puse pies en polvorosa pensando que, al fin y al cabo, sola en un pub podía parecer la cosa más triste del mundo. Y la verdad es que lo era. Una hetero rodeada de gais... No ligaría, aunque tampoco me apetecía.

			El ambiente fuera era casi tan ruidoso como dentro. Miré el reloj, sólo eran las diez de la noche y parecía que casi todo el mundo iba de recogida, o de obligada recogida, a juzgar por su estado etílico.

			Casi se me olvidaba que no estaba en España y que el significado de la palabra fiesta para esas personas era volver a casa no más tarde de la una de la madrugada. ¡Fiesssshta!

			Me aparté del tumulto echándome un poco hacia atrás. Necesitaba respirar aire fresco antes de levantar la mano y pedir un taxi para irme al hotel. Un baño de agua templada y algo de comer me sentaría de lujo. Casi soñaba con quitarme la ropa y dejarla hecha un gurruño en una esquina del lavabo para hundirme hasta la barbilla en el agua.

			—Hola.

			Miré a mi derecha siguiendo la voz que me había saludado en inglés.

			—Hola —respondí sin muchas ganas pensando que sería el típico borracho que buscaba fiesta nocturna.

			—Te he visto dentro con tu marido, cuando me golpeaste, y...

			—No es mi marido. —Ni siquiera sé por qué le dije eso, cuando estaba claro que si le decía que sí lo era podría habérmelo quitado de encima—. Y siento haberte dado un golpe, no era mi intención. Lo siento mucho.

			—¿Eres española? —preguntó en un perfecto castellano, y me volví, por primera vez, para mirarlo a la cara.

			—Sí.

			Aquel tipo era guapo, muy guapo.

			Acercó su cuerpo al mío e, instintivamente, di un paso atrás.

			—Perdona, lo siento —se excusó—. No iba a hacerte nada, es que tienes un trozo de papel higiénico en la mejilla y quería quitártelo.

			—¡Dios, qué vergüenza! —Me llevé las manos a la cara para comenzar a sobarme sin sentido las dos mejillas para apartar algo que no conseguía ver y que era realmente ridículo.

			—Trae.

			Fue él quien finalmente me lo quitó viendo que era incapaz de hacerlo con mis propias manos.

			—Como comprenderás, ahora mismo quiero que se abra un agujero en el suelo y me trague. Lo entiendes, ¿no? —Posé mi mirada en el suelo.

			Sonrió dejando a la vista una perfecta dentadura blanca, con todos sus dientecitos, mientras se burlaba de mí.

			—No. ¿Nunca has salido con la bragueta abierta? —me preguntó, a lo que yo negué con la cabeza—. Yo, más de una vez y más de dos.

			—Es que no suelo soportar ser el centro de atención de nadie.

			—Pues ahora lo eres, mío. —Me plantó un par de besos—. Julián.

			—Daniela.

			—¿Vives en Washington? —Se apoyó de manera lánguida en la pared en la que anteriormente yo había dejado descansar mi espalda, a mi lado.

			—No, estoy de vacaciones con mi «marido». —Sonreí mirándolo de nuevo para ver ahora que tenía unos preciosos ojos azules—. ¿Y tú?

			—Yo estoy despejándome un poco después del trabajo —suspiró con cansancio—. ¿Sabes? Tengo hambre. ¿Vamos a comer algo y así nos alejamos un poco de tanto lío?

			—¿Habrá algo abierto a estas horas? —dije teniendo en cuenta esos horarios tan extraños.

			Levantó la mano pidiéndome un segundo mientras sacaba su móvil y parecía llamar a alguien. Oí un nombre y que hablaba con alguien en castellano durante un minuto. Se rio un par de veces, tenía una risa muy contagiosa.

			—Ya está, solucionado. Vamos a ir a un restaurante en el que el encargado es amigo mío. No está trabajando hoy, pero me lo ha arreglado. —Se calló un segundo y cambió la expresión de su rostro—. Lo siento, no te he preguntado si te apetecía salir de aquí y tomar algo. Yo invito.

			—¿Debo irme con alguien a quien no conozco sólo porque hable en castellano? —repuse creyendo que era la pregunta adecuada.

			—No, no debes. Pero dos cosas sí vas a tener seguro: una, que iremos en taxi, en transporte público, por tanto, y dos, que vamos a un restaurante, así que no voy a llevarte a ningún sitio raro. ¿Te apuntas?

			—No sé... —Me hice la interesante durante un momento.

			Cierto es que no tenía pinta de psicópata o de violador en potencia, pero irme a cenar con un hombre que acababa de conocer... Bueno, era como un Tinder en directo, en tiempo real.

			En ese instante me vino a la mente Gabriel, que me diría que él en menos que eso ya le habría pedido matrimonio, y que él, también en ese viaje, había tenido más «enamoramientos» que yo visitas a museos mientras él disfrutaba del amor.

			—Tal vez habías quedado con tu «marido» —lo dijo con un tono entre extrañado y preguntón.

			—No, al contrario de lo que puedas imaginar, me iba ya a dormir.

			—Pues venga. Nada de dormir y vayamos a comer algo. Yo invito.

			Lo miré de arriba abajo y luego me miré a mí.

			Mientras que él iba impolutamente vestido, yo llevaba puestos unos vaqueros desgastados con una camiseta de lentejuelas y unos zapatos de tacón. No iba mal, pero formábamos una extraña pareja: yo, salida directamente de un after, y él de la oficina, y hasta puede que fuera así. No obstante, como no tenía nada mejor que hacer, y con los efectos del alcohol ya de capa caída (menos mal), no supe decir que no. Perdería unas horas y ganaría unas calorías innecesarias.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			Unos diez minutos más tarde, después de haber pasado cerca de otros diez esperando un taxi y hablando, literalmente, del tiempo, llegamos a un local la mar de coqueto.

			Grandes ventanales de cristal translúcido con letras de color rojo dejaban ver al exterior lo que estaba sucediendo dentro. Mesas llenas de gente y mucho...

			—¡Jaleo! —grité en medio de la calle expresando mis pensamientos en alto.

			—¿Conoces el sitio? —me preguntó Julián despreocupado.

			—Eh, hum, no, pero es que pensaba que a estas horas no habría tanta gente en un restaurante en la ciudad. —Logré pensar y vomitar las palabras rápidamente.

			—Tenéis un concepto muy anticuado de las ciudades norteamericanas —comentó sonriente a la par que me abría la puerta del local para entrar.

			Y, sí, el nombre le venía al pelo, pues estaba lleno de gente pasando un buen rato y tomando ¡SANGRÍA! Mis ojos se abrieron como platos horrorizada. Sabía del amor incondicional de todos aquellos que iban a España por comer paella y tomar esa bebida del diablo, pero el problema radicaba en que eso no era una bebida, sino un mejunje al que uno le añadía todas las porquerías que se encontraba en el bar de casa.

			Mi tío, por poner un ejemplo, aparte de echarle el consabido vino y la limonada, le ponía también ron, Cointreau y vodka, y la mitad de las veces todos acababan bailando Macarena a ritmo de reguetón después de que mi tía recordara por enésima vez la ocasión en la que su hermano le puso los cuernos a su exmujer con una bailarina de las de barra americana. Éstos eran los familiares por parte de madre...

			Todo como muy hogareño.

			—¿No te gusta el sitio? —Julián me miró preocupado.

			—No. Digo, sí. Pero vamos, que no es eso... —dije como una niña pequeña nerviosa por haber sido cazada haciendo algo que no debía.

			—Bueno, ¿qué? —Se quedó a medio entrar—. ¿Pasamos?

			—Sí, claro.

			—¡Eh! —oí cómo una voz se dirigía a nosotros.

			—¡Hombre! —Mi acompañante pareció reconocer a la persona que lo llamaba y que se acercaba con rapidez.

			He de decir que mi vista por la noche no es que sea muy buena y que, además, la hipermetropía me hacía ver estrellitas en vez de luces, pero cuando aquel hombre se acercó a nosotros no pude más que abrir la boca desmesuradamente.

			—Julián, ¿qué haces aquí a estas horas? —Le dio un abrazo de oso.

			—José Andrés, pensé que no estarías por aquí.

			El nombre del cocinero que se había enfrentado al todopoderoso Donald Trump y que era amigo personal de Barak y Michelle Obama resonó en mi cabeza. Aunque en realidad yo lo conocía por unos programas de cocina que había echado en La 1 y que me tragaba al completo.

			—No debería estar, pero mañana tengo que ir a un evento con el food truck y hemos estado terminando unas cosas —se justificó ufano.

			—Perdona, no os he presentado. —Julián se volvió hacia mí para hacer los honores—. Daniela, te presento a José Andrés, un amigo.

			—Sí, ya... sé quién es —dije algo azorada.

			—Un placer —sonrió él con esa cara de buen tipo—. Suele ocurrir que te conocen por culpa de Trump.

			—No, en mi caso, desde tus programas en La 1.

			—Hombre, tú eras la que los veía... —Se echó a reír—. Ha sido un gusto verte, Julián, pero tengo que irme a casa ya. ¿Tenéis mesa?

			—Tranquilo, Marcelo nos lo ha arreglado.

			—Bien, me marcho.

			Y se despidió, pero no sin antes acompañarnos él mismo hasta una de las mesas y dejarnos a cargo de uno de sus jefes de sala.

			—¿Conoces a José Andrés? ¿A qué te dedicas? ¿Dónde lo conociste? Es simpático, ¿no? —comencé a preguntar, dejando salir así a la Daniela sin filtro, la preguntona, la cotilla, la del 13, Rue del Percebe.

			—¡Ja, ja, ja! —Sus carcajadas me llegaron adentro y resonaron en todos y cada uno de mis huesos—. Una a una. Responderé a todas tus preguntas, pero antes necesito beber algo. ¿Sangría?

			Volví a abrir unos ojos como platos, igual que cuando había entrado en el restaurante.

			—Ahora lo entiendo —Julián puso cara de haber descubierto la penicilina—, tu expresión de antes era por la sangría.

			—Sí —asentí ladeando un poco la cabeza—. Tengo un pequeño problema con la sangría.

			—¿Un mal trago?

			—Entre otras cosas. En mi casa no es que tenga buena fama, la verdad, y además es que la carga el diablo. El mismísimo Lucifer en persona.

			—Eso es porque no has probado una bien hecha —se justificó.

			—No, eso es porque he probado demasiadas bien hechas —y le guiñé un ojo.

			—Va, venga. Elegimos cada uno un par de cosas de la carta y de ese modo no nos peleamos. —Acto seguido me pasó el menú, dando así por concluida la conversación sobre aquel veneno bebible.

			En ese momento, y sin saber por qué, me pareció de lo más normal estar en medio de Washington cenando con un completo desconocido en un restaurante de «su amigo» José Andrés.

			Surrealista.

			Durante la cena no hablamos de nada en concreto, pero es que tampoco hacía falta. Poco a poco, entre bocado y bocado, mis ojos se fijaban en cómo sus labios se movían con suavidad y, sin querer, por primera vez en mucho tiempo, imaginé cómo sería besar a un hombre que no fuera Gabriel. Mi ex ya no contaba; no es que lo hubiera olvidado, pero no recordaba nuestra vida como algo idílico hasta que terminó. No. Y Gabi se pasaba el día besándome. Así que pensar que los labios de Julián podrían posarse en los míos hacía que mi estómago se encogiera.

			¿Sería que estaba volviendo a ser humana?

			—Y ¿qué te parece? —me preguntó de improviso.

			—Pues no sé —solté de golpe al darme cuenta de que mi mundo interior se había apoderado de mí.

			—Pues, para no saberlo, llevas ya tres trozos comidos y sin rechistar. —Hablaba del queso.

			—A ver, no está mal, pero me temo que los he comido mejores. Lo que pasa es que ahora debe de haberme entrado el hambre porrera...

			—¿Fumas porros? —Abrió los ojos como platos.

			—No, pero cuando bebo, después...

			—Ah, vale. —Pareció suspirar por la confesión. A ver, no es que yo fumara, pero si se escandalizaba por eso, apaga y vámonos—. ¿Qué haces de viaje? —preguntó a continuación.

			—De vacaciones, ya te lo he dicho.

			—Es verdad. —Dio un sorbo de su bebida.

			—Hemos recorrido unas cuantas ciudades: San Francisco, Nueva York y ahora Washington. Un regalo para olvidar —solté sin querer.

			—¿Para olvidar? —me instó a continuar.

			—Hace un tiempo encontré a mi marido en mi casa tirándose a la cajera del supermercado donde hacía más de dos años íbamos a comprar —lo dije así, de corrido y sin pensarlo dos veces.

			Julián se atragantó con el sorbo que en ese momento estaba dando a su copa.

			—Joder —fue lo único que consiguió decir.

			—Ya ves. —Levanté las cejas con fingido asombro—. Y fue mi «marido» el que tuvo la idea de regalarme este viaje para que olvidara un poquito el tema.

			—Pero no es tu marido, ¿verdad? —Aún intentaba recomponerse del ataque de tos—. Vamos, quiero decir que si estás de viaje con él como...

			—No —quise dejarlo claro desde el primer momento—. Él es mi amigo y me ha hecho este regalo para que desconecte.

			—Pues es un buen amigo.

			—Sí que lo es. Teniendo en cuenta lo mal que me porté con él.

			—Bueno, piensa que ahora está a tu lado y tú al suyo.

			—¿Una ronda más? —pregunté al sentir que el ambiente se estaba volviendo demasiado denso entre nosotros. Y por culpa de mi verborrea sin sentido.

			Sí. De vez en cuando estaba bien el tema ese de la catarsis y tal, pero con un desconocido solía volverse un poco desagradable, sobre todo si él era tan amable que no comentaba mucho más sobre el tema ni metía el dedo en la llaga.

			—Al final no me dijiste a qué te dedicabas —retomé la conversación mirando sus penetrantes ojos.

			—Inversiones. Números. Finanzas. Aburrido —sentenció levantando unos perfectos hombros para justificarse—. Menos mal que mi compañero me obligó a salir un poco, si no, ahora no estaría cenando con una mujer tan bonita.

			—Oh... —Creo que me sonrojé sin remedio, no soy buena recibiendo piropos—. Gracias.

			—Es de recibo decir algo galante cuando la ocasión lo merece.

			«Esa sonrisa...»

			—Pareces de otro siglo.

			—Soy algo chapado a la antigua.

			«Cuidado —me dije—. Homo machitus a la vista.»

			—¿Machista? —pregunté sin cortapisas.

			—No. Sólo demasiado sincero, y si me gustan las cosas, o no, lo digo.

			—Entonces acepto el cumplido.

			—No es un cumplido, es una realidad. Se ve. —Tomó un sorbo de su bebida.

			Y en ese momento, yo, si hubiera sido gelatina, habría comenzado a moverme de un lado para el otro sin remedio. «Alerta, Daniela. Alerta, Daniela... Un hombre te ha dicho algo bonito y aún no te ha tocado.»

			Miré el reloj, era casi la una de la madrugada. Normalmente en ese momento o todo se cortaba o se precipitaba, así que puse en alerta todos mis sentidos arácnidos. Las señales estaban comenzando a llegar, lo tenía claro. Y allí estaba él, lanzando los misiles.

			Lo miré con más detenimiento, no porque no estuviera bueno, que lo estaba, sino para ver si encontraba en su mano la marca del anillo de casado. Así que, cuando volvió a llevarse la copa a la boca, eché un vistazo con algo de disimulo. El aro suele notarse a pesar de que uno se lo quite con tiempo, ya que la piel no está morenita y queda una banda de color más claro. Pero al parecer me equivoqué, pues no había nada de eso. Ni marca, ni nada de nada.

			Sin embargo, a pesar de ello no bajé del todo la guardia, pues según las «normas de cortejo habituales» (o a las que yo estaba acostumbrada), después del piropo solían venir los guiños, una caricia en la mano y un «¿En tu casa o en la mía?».

			Aunque...

			—Lo siento —se disculpó pidiendo la cuenta—. No me había percatado de lo tarde que es y yo mañana trabajo.

			—Sí, yo también estoy un poco cansada. Déjame que pague —le dije.

			—No, ni de broma. He sido yo quien te ha traído aquí y he dicho que te invitaba. Así que me toca a mí.

			—Pues la próxima vez pago yo —propuse casi sin darme cuenta de lo que decía.

			—¿Mañana? Tengo la tarde libre.

			—Sí, ¿por qué no?

			«Pero, a ver, ¿no había dicho que eso sonaba a cita fácil? Estoy idiota. Sí.»

			Ya en la calle, mientras esperábamos un taxi, abrió ampliamente la boca en un bostezo inesperado.

			—Lo siento de nuevo —se disculpó—, duermo poco.

			—No te preocupes. Yo lo hago demasiado.

			Vi cómo levantaba la mano para parar un coche.

			—Es normal si estás de vacaciones, ¿no?

			—Ya, el problema es que hace demasiado tiempo que estoy dedicada al dolce far niente —me justifiqué.

			—¿No trabajas?

			—No. Estoy en el paro desde hace exactamente seis meses. Una larga historia.

			Tan larga como la mano del marrano de mi exsuegro, que me echó de la empresa en el momento en que firmé los papeles del divorcio. Qué razón tenía Gabi al decirme que ese hombre, mi ex, me estaba sorbiendo el cerebro. Y qué mala gente mi «familia» política, cuando ni siquiera consideraban el trabajo que estaba haciendo para ellos. Ingratos.

			—Tranquila, a todos nos ha pasado alguna vez. —Paró un taxi frente a nosotros—. Cógelo tú, yo iré andando.

			—Podemos compartirlo, no me importa —le ofrecí.

			—Voy caminando, estoy a una calle.

			—Pues buenas noches y hasta mañana.

			Estaba dispuesta a darle un par de besos, pero al parecer mi cerebro tuvo otro pensamiento y mi cara quedó paralizada. Y ya no se movió, pero porque mis labios sintieron cómo la cálida boca de Julián se posaba en ellos. Sin expectativas, sin rudezas, sin exigencias. Suave, ligero como la mano que me acariciaba el cuello.

			—Buenas noches, Daniela, y hasta mañana.

			Sentí el vacío que dejaba su mano al separarse. Luego Julián se despidió, no sin antes darme una tarjeta con su número y cerrar la puerta del coche que me llevaría al hotel sana y salva.

			¡¿Qué coño había sido esooooooooo?! (Bueno, aparte de lo evidente: un beso.) ¡¿Qué coño había sido esoooooooo?!

			Y, recostada en el vehículo, la cabeza comenzó a darme vueltas. Bastantes, la verdad, pero ya no podía decir que fuera por el alcohol, que ya estaba más que digerido, sino por lo que esperaba que pasara y no pasó, sin que ninguno de los dos esperara más. O eso era lo que yo creía.

			«Madre...»

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			Abrí la puerta de la que era mi habitación de hotel exactamente veinte minutos después de que Julián me hubiera dado aquel beso de despedida y mi cabeza no dejara de repetir la escena una y otra vez como si de un penalti en una final se tratara.

			Una cita inesperada en un pub gay con un español que pensó que estaba casada. «Esto da para una serie de, mínimo, dos temporadas. Aunque, ahora que lo pienso, creo que ya hay una...»

			—¡¿Dónde coño estabas?! —Gabriel se levantó de la cama inmediatamente. Sí, compartíamos habitación.

			—Cenando —me justifiqué quitándome los zapatos de tacón, que a esas alturas me estaban matando.

			—Te he llamado veinte veces como poco y me tenías de los nervios. —Levantó una ceja—. ¿Cenando? ¿Sola? Cuenta.

			Me conocía lo suficientemente bien como para saber que no me gustaba salir por ahí sola, así que esperaba de inmediato una explicación, porque ya intuía que iba a gustarle la respuesta.

			—Vamos, estás tardando. —Cruzó los brazos sobre el pecho expectante.

			—¿Recuerdas la marranada que me hiciste en el pub? —Asintió a la par que levantaba la mano sin darle importancia—. Bueno, de eso ya hablaremos... —señalé enfadada—. El caso es que, cuando intentaba escapar de ti echándome hacia atrás, choqué de espaldas con un chico y al volverse le pedí intenté pedir perdón con la mirada. Y cuando me iba a ir, él estaba fuera del pub, nos pusimos a hablar —por cierto, es español— y me invitó a cenar. Eso es todo.

			—¿Eso es todo? —Se puso de pie para mirarme directamente a los ojos—. Tú no sales a cenar con tíos... Te has convertido en una monja de clausura, y sin mí no quieres salir.

			—Pues ya ves, los aires estadounidenses me han hecho ser un poco más lanzada.

			—A ver, no es que me importe, pero ¡¿dónde está Daniela y qué has hecho con ella?! —Me zarandeó de manera muy teatral.

			—Para, idiota. —Lo aparté de un manotazo—. Mañana he quedado con él para cenar de nuevo.

			—¡Devuélvemela! —volvió a gritarme en la cara.

			—Me voy a mear —solté dándome media vuelta y cerrando la puerta del baño en su cara.

			—No creas que voy a dejar que escapes de mí sin que me lo cuentes todo. Convénceme de que eres Daniela, y si...

			Abrí la puerta del baño, enfrentándolo.

			—Que me dejes. —Volví a cerrar.

			—La hemos perdido, la hemos perdido... —lo oí lamentarse como si estuviera loco—. ¿Estaba bueno?

			—Sí —respondí desde el otro lado.

			—¿Habéis follado?

			—¡No!

			—Pues deberías, que tienes las tuberías oxidadas. El virgo reconstruido, ya te lo dije. El cierre echado. El candado con cuatro llaves. Un cinturón de castidad...

			—Nos hemos besado.

			Abrió la puerta del baño sin pedir permiso.

			—¿Cómo?

			—¡Cierra! —Estaba lavándome los dientes—. Un día de éstos estaré cagando y ni eso me dejarás hacer tranquila.

			—¿Te has besado con un desconocido? —Sus ojos se abrieron como platos—. ¿Tú? ¿En serio?

			—En realidad, ha sido al despedirnos. Yo pensé que me iba a invitar a ir a su casa para tener sexo, pero lo único que me ha dicho ha sido que tenía que trabajar, que había sido un placer y, ¡plas!, pasó.

			—¡Estás viva! ¡Estás viva! —Levantó los brazos en el aire como alabando a un ser superior.

			—Eres un idiota. —Pasé por su lado, empujándolo.

			—¿Está bueno? Por lo menos dime que es un hombre de esos que hacen que tu culo caiga una y otra vez al suelo.

			—Es guapo —miré a la lejanía intentando recordar todos y cada uno de los detalles de su rostro—, atractivo a su manera. Ojos claros, azules, y una barbita interesante. El cabello peinado de manera informal y con algunas canas que...

			—Nena, te falta decirme exactamente qué marca de perfume usa...

			—Podría decírtelo.

			—Mañana te lo tiras —auguró con firmeza antes de meterse en la cama y taparse con la sábana.

			—Pasado mañana, al amanecer, nos vamos.

			—Por eso te lo vas a tirar y punto.

			—Duerme —repliqué.

			—Folla.

			—Gilipollas —sentencié.

			 

			*  *  *

			 

			Tardé lo suficiente en dormirme como para no dejar de pensar en lo extraño de la cita. Por primera vez en mucho tiempo me sentí cómoda con alguien fuera de mi círculo de seguridad, uno que se estaba haciendo cada día más pequeñito.

			Miré el móvil de nuevo intentando encontrar algo que me despejara y así poder dormir, y en qué mala hora lo hice. Tenía un mensaje de la estrambótica de mi madre pidiéndome que regresara cuanto antes, que mi padre estaba empeñado en llevar a vivir a casa a su nueva novia...

			No, no era lo que necesitaba en esos momentos. Pensar en la extraña pareja que formaban mi padre y mi madre no iba a ayudarme en nada a despejar la mente.

			Ella había vivido toda su vida entre sus terapias naturales y sus hierbajos. Digamos que llevaba una vida algo hippy; «vive y deja vivir» era su leitmotiv. Pero, claro, una cosa era que mi padre tuviera «novias», fuera del matrimonio y otra muy diferente que las metiera en casa.

			Sí, estaban casados, pero desde hacía años sólo lo indicaba un papel y la casa en la que residían.

			Y, claro, luego estaba mi padre, la otra parte. Desde el primer día, él había sido un hombre algo peculiar, lo que hoy llamarían poliamoroso; vamos, que no me extrañaría nada que un día vinieran tres o diez chicos y me dijeran que son mis hermanos. Aunque de momento, y eso quiero creer, soy hija única.

			Apagué el teléfono e hice como si no hubiera leído nada. Suficiente tenía con mi mierda como para aguantar también la de los demás. Si cuando me quedé en la calle ellos ni me hicieron caso... La una porque se encontraba en un retiro espiritual en el que estaba prohibido molestar, y el otro fuera, montando no sé qué empresa y no podía atenderme.

			Familia... ¡Ja!

			 

			*  *  *

			 

			—No sé si voy a aguantar tanto estrés —soltó Gabriel mientras que daba cuenta de la comida callejera que habíamos decidido tomar después de haber ido a ver el Museo de Historia Natural y mientras estábamos sentados en un banco al lado de la piscina reflectante, bajo la atenta mirada de Lincoln.

			—¿Qué estrés? —pregunté asustada por su tono.

			—Pues que todavía no sé si vas a quedar con tu maromazo o no.

			—¡Dios, qué susto me has dado! —le di un pequeño golpe.

			—Nena, yo ya he follao lo mío, ¿de acuerdo? Pero tú necesitas hacerlo —soltó quedándose tan ancho.

			—No sé si voy a mandarle o no un mensaje. ¿Qué puedo hacer?

			—Aparte de quedar con él, que es lo normal y lo que vas a hacer, te vas a poner guapa y ya se verá. —Alargó la mano—. Dame tu móvil y yo le escribo.

			—No me fío de ti —sonreí mientras le daba un bocado a mi sándwich.

			—¿Alguna vez te he fallado? —Me miró enfadado y yo le respondí negando—. Pues venga.

			Y allí estaba yo, dándole el móvil, del que llevaba toda la mañana ignorando los mensajes de mi madre pidiendo que regresara a España.

			—¿Sabes que tienes un mensaje de tu madre? —se extrañó al verlos sin leer.

			—Lo sé, lo estoy ignorando. Apunta el móvil de Julián —dije sin tener en cuenta su comentario.

			Un segundo más tarde me volvía a dar el móvil sonriendo de medio lado.

			—Ya está, ahora os toca a vosotros llegar a un acuerdo.

			—Me temo que va a tener que ser rápido, porque acaba de contestar —repuse casi hiperventilando—. ¿Qué hago?

			—Responde. —Señaló con la cabeza la mano que sostenía el teléfono—. Y que venga a buscarte al hotel. Tengo que dar el visto bueno.

			Miré la pantalla y leí. El mío, en plan aséptico: «Hola, ¿quedamos hoy?». Y el suyo, más elaborado: «No pensé que me mandarías un mensaje, he tenido que mirar la foto para saber que eras tú. No te has despedido con tu nombre. ¿Paso a buscarte?».

			Y, entre cortos mensajes, quedé con él.

			 

			*  *  *

			 

			Horas más tarde estaba mirando la maleta a medio hacer mientras la mitad de mi ropa andaba de la cama a la silla, de la silla a mi cuerpo y de ahí a la maleta otra vez. No me decidía por ninguna prenda, y lo cierto es que tampoco era algo que en ese instante me preocupara más de lo normal. (Eso significa que «más de lo normal» se considera en mi mundo que en toda la mañana no había parado de pensar si debía o no ir con un desconocido por ahí.)

			Sí, no me había preocupado mucho. Casi nada...

			—¡Lánzate a la aventura! —me gritó desde el baño Gabriel, que se preparaba para su última cita con su conquista americana—. Ponte guapa, saca la golfa que conocí en tiempos universitarios. Ponte el mundo por montera y diviértete como una loca. —Salió con la toalla anudada a la cintura—. Aprovecha que nadie nos conoce aquí, que no volverás a verlo.

			—¿Me dices que me convierta en una zorrasca del averno y me lo folle sin miramientos? —Eso iba para mí, pero lo solté en alto.

			—Es exactamente lo que te estoy diciendo, pero sé que no lo vas a hacer porque aún estás de luto por ese cabrón egoísta comemierda...

			—Para. —Siempre que oía a alguien hablar mal de Manuel lo mandaba callar.

			—¿Ves? Sigues de luto. —Regresó al baño.

			—No, no es eso. Es que aún duele —me defendí.

			—Y ¿no es lo mismo?

			—Si estuviera de luto como dices, no iría a cenar con un desconocido.

			—Si no estuvieras de luto, anoche te lo habrías tirado —volvió a atacarme Gabriel.

			—Tienes la extraña manía de querer convertirme en una devorahombres.

			—Es que antes de conocer a Manuel lo eras.

			—Antes de conocerlo, gracias a ti, necesitaba reafirmarme como mujer.

			—Cariño —salió medio vestido y me tomó de las manos—, sé que mi confesión en aquella época te trastocó. Pero no me digas que no disfrutaste en aquellos tiempos...

			—Sí, la verdad es que sí. —Sonreí para mis adentros al recordar lo bien que lo pasaba.

			—Quiero que vuelva esa loca, que se olvide de lo pasado y que dé un paso adelante para comenzar una nueva vida.

			—Va, venga. Tienes razón. ¿Qué pierdo saliendo con él y pasando un buen rato?

			—¿Acaso no lo pasaste bien ayer? —Asentí sonriendo—. Pues ponte un putivestido y a darle al mambo —finalizó dándome un azote en el culo.

			Después de esa pequeña charla de motivación tipo coach de empresa multinacional, me dio un buen subidón de adrenalina. Pero entonces me di cuenta de que no me había llevado ningún putivestido para el viaje... Ni siquiera recordaba si tenía alguno en el armario.

			—Gabi... —Hice un puchero.

			—Lo sé, no tienes vestidos que pidan follarte. Pero, bueno, tienes tacones y...

			Un rato más tarde, gracias a la mano de mi amigo, mi pelo y mi ropa pedían a gritos que los sacara a dar un paseo por la ciudad. ¿Qué habría hecho yo sin Gabriel en mi vida? ¿Cómo había podido sobrevivir sin él? Porque lo mío no era vivir, sino pasar por la vida mientras ella pasaba por mí.

			Mi amigo era oro puro, y el día que encontrara al hombre adecuado sería el más feliz de la Tierra. Era un poco bruto a la hora de hablar, pues tenía un vocabulario bastante más explícito de lo que en su vida diaria mostraba. Gabriel disfrutaba de las cosas más sencillas: una tarde en el sofá viendo películas, comiendo palomitas o bebiendo cerveza en cualquier bar con sus amigos. Pero era también un gran profesional, su trabajo como abogado le hacía tener un sentido de la responsabilidad que a veces rayaba en lo desquiciante. No obstante, gracias a esa cabezonería había podido conseguir el trabajo con el que siempre había soñado, no como yo, que había acabado trabajando en recursos humanos en la imprenta familiar de mi exmarido. Todo un logro. Sin embargo, como decía él, mi ex, ¿qué más podía pedir?

			Suspiré profundamente para despertar de ese recuerdo justo antes de que mi móvil comenzara a vibrar y sonara inundando toda la habitación.

			—¿No lo vas a coger? —Gabriel me miraba sentado en su cama mientras pasaba canales esperando a su cita.

			—Sí. —Me lancé a por él y descolgué rápidamente—. ¿Hola?

			—Daniela, estoy en el hall. ¿Bajas? —La voz de Julián inundó mi oído.

			—Claro, ya voy.

			—Y yo —se unió Gabriel.

			—No, tú no vas a bajar. —Extendí las manos intentando detener sus pasos.

			—Lo dirás tú, querida. Yo voy a echarle un ojo a ese maromo, disimuladamente, para darle o no mi beneplácito —dijo guiñándome un ojo.

			—En serio, no —protesté.

			—Nena, prometo portarme muy bien. No pondré caritas ni te daré la charla de los preservativos delante de él.

			Me llevé las manos a la cara con exasperación, soltando un sonoro suspiro. Sabía que no me haría quedar mal, pero siempre conseguía (creo que es su finalidad en la vida) ponerme nerviosa cada vez que tenía que hacer algo nuevo. Y por «nuevo» me refiero también a cualquier cita.

			«Va, venga —me dije—, sólo tienes que dar un par de pasos y acercarte a Julián para saludarlo. Venga, cerebro, ponte en marcha. Un pie delante del otro y avanzamos. Es sencillo, lo has hecho toda tu vida. Bueno..., toda no, tuviste que aprender, pero de eso ya no te acuerdas. Así que vamos, cerebrito mío, dale caña.»

			Él esperaba de pie, mirando una gran pantalla de televisión situada en la recepción en la que estaban dando un partido de baloncesto.

			—Tiene buena espalda —me susurró Gabriel.

			—Lárgate. —Lo eché de mi lado sin miramientos.

			—Bruja. —Sabía que metiéndose conmigo me ponía más nerviosa aún.

			—¡Fuera! —Lo espanté ya como si fuera un mosquito.

			Pero funcionó, pues, casi como si fuera un agente de algún cuerpo especial, se escondió cómicamente tras una planta gigante. Imagino que en su mente estaba convirtiéndose en un camaleón. Sólo lo imagino, porque se veía perfectamente cómo seguía haciendo el idiota moviendo las manos como si delineara el cuerpo de Julián y me diera su beneplácito. Lo ignoré en el momento en que me encaminé hacia él.

			Mientras andaba en su dirección, luchaba por apartar de la mente la imagen de Gabriel haciendo el bobo. No dejé de mirar al frente, tal vez esperando que si Julián se volvía y me veía pudiera salir corriendo, esconderme o hacer «bomba de humo» (ya sabéis, ir al baño y no volver). No sé, tenía esa extraña sensación de mienervios, miedo y nervios concentrados en la misma proporción.

			Tal fue la mezcla entre esos nervios, el miedo y la tontería que tenía dentro que, al llegar a su altura, no me percaté de que había un escalón pequeño, mínimo, que hizo que trastabillara exactamente en el momento en que Julián se daba la vuelta, por lo que caí sobre él con todo mi cuerpo de una manera bastante tosca. Y vergonzosa, por qué no decirlo.

			—Si hubiera sabido que me recibirías así, te habría esperado con los brazos abiertos —sonrió sujetándome por debajo de la axila por un lado y de la cintura por otro.

			—Lo siento mucho —traté de recomponerme lo más digna y rápidamente posible—, no he visto el pequeño escalón que estaba justo ahí. —Señalé tontamente el suelo.

			—No te preocupes. Yo también suelo ser de los que saben cuándo el suelo necesita un abrazo. —Me guiñó el ojo antes de darme un beso en la mejilla.

			—¿Qué vamos a hacer? —Cambié rápidamente de tema para no seguir avergonzándome más.

			—Lo que la noche nos deje —dijo él, y esa respuesta hizo que una culebrilla recorriera mi estómago.

			Durante todo el proceso de mi divorcio, estuve tan sumida en el rencor y el odio que ni siquiera viendo una película porno sentía ningún tipo de «vida». Sí, ¿qué pasa? Intentaba desconectar un ratito y ver alguna escena para ponerme a tono, pero ni eso. En cambio, ahora, y en un instante, al lado de Julián y gracias a aquella sonrisa, mi cuerpo parecía sentir algo que ya no recordaba. Era parecido a la electricidad estática que notas, presientes que está ahí, pero hasta que tocas no oyes el sonido que rompe esa sensación invisible.

			—Vamos, tengo el coche esperando en la puerta. —Desperté de mis recuerdos gracias a su voz.

			—Pues vamos, no quiero que te pongan una multa o se lo lleve la grúa por mi culpa.

			Condujo por la ciudad con gran seguridad. Washington tenía grandes avenidas que daban, casi todas ellas, a los monumentos que siempre había visto en las películas y las series, lo que le daba un aire un poco misterioso a mi viaje. Me imaginaba en algún restaurante coincidiendo con un congresista, en un bar con periodistas políticos o en el museo con el mismo profesor Langdon, el de los libros de Dan Brown. Pero no, la película me la montaba yo en mi cabeza, y sin necesidad de encender la televisión.

			Después de un buen rato circulando por la ciudad, Julián aparcó frente a un edificio con pinta de tener apartamentos para solteros, algo que no me esperaba. Vamos, que si pensaba llevarme a follar a la primera de cambio, creo que se había confundido de persona. No. Sí que puede que tuviera necesidad, bueno..., puede no, la tenía, pero de ahí a que directamente me metiera en la cama iba un trecho.

			—¿Esto qué es? —pregunté con la mosca detrás de la oreja.

			—Ya lo verás —fue su escueta respuesta.

			—No voy a subir a tu casa —repliqué sin pensarlo mucho más.

			—No vamos a mi casa —aclaró sonriendo y bajando del coche. Vi cómo entregaba las llaves a un hombre que salió del portal a la par que lo saludaba por su nombre.

			—Ni a tu picadero —añadí poniéndome un poco más borde.

			—¿Quieres relajarte? No voy a llevarte a ningún lugar donde se pueda tener sexo — se acercó a mi oído—, más que nada si no quieres meterte en un lío en la ciudad.

			No sé por qué, pero le hice caso. Sí es cierto que he tenido toda mi vida un punto aventurero... Aunque muy pequeño, vamos, lo suficiente para meterme en algún que otro lío cuando la juventud y las hormonas aún no estaban suficientemente controladas. O por la falta de control miccional, como aquella vez en que necesité vaciar todo el contenido de mi vejiga —lo que vendría a ser mear— en casa de unos amigos que habían montado una fiesta. Se suponía que había un baño oficial, pero llevaba más de diez minutos ocupado y tuve que ir al que no tocaba, uno dentro del dormitorio principal. Hasta ahí, todo normal. Tranquilamente, hice lo mío, pero cuando abrí la puerta para salir me encontré en la cama a dos teniendo sexo. Pues nada, que tuve que esperar a que terminaran de cubrir sus necesidades básicas, hasta el momento en que entraron al baño a arreglarse. Cuando me encontraron dentro, sonreí al ver que se quedaban parados y los saludé cortésmente mientras yo salía de él.

			Qué vergüenza. Aunque disimulé como si fuera la mejor de las actrices de Hollywood, nunca más volví a usar un baño que no fuera el indicado, por mucha necesidad que tuviera. ¡Qué horror!

			Julián me dio la mano para ayudarme a salir del vehículo. Los tacones que llevaba no me dejaban mucho margen de maniobra si no estaba ya de pie, así que la tomé y me impulsé un poco para bajar.

			—Estás guapísima —dijo cuando salí del vehículo.

			—Tú no pareces hoy recién salido del trabajo —solté sin pensar.

			—Gracias por el piropo. Pero ¿eso quiere decir que...?

			—Nada, no, perdón... —No lo dejé terminar—. Es que como ayer llevabas pantalón y camisa de traje tan formal...

			—Claro. —Como siguiera sonriendo así, me derretiría, mis rodillas comenzaban a temblar ligeramente—. Hoy he podido pasar por casa antes de verte. Me he puesto algo más informal, pero elegante. Ya verás que la ocasión lo merece.

			Pero ¿qué cojones me estaba pasando con ese hombre? No lo conocía de nada, pero cada vez que sus labios se curvaban para construir una sonrisa en su cara quería morderlos. ¿Estaría regresando al mundo de los vivos? ¿Sería que realmente los hados lo habían puesto en mi camino para volverme loca? «A ver, Daniela, deja de pensar de una vez y simplemente pásalo bien. Y para ya. Para.»

			—Es por aquí.

			Julián me dirigió hacia un ascensor. Una vez dentro, sacó una llave de su bolsillo que introdujo en la cerradura que hacía las veces de último botón y la giró. En ese instante la maquinaria se puso en marcha cerrando las puertas para comenzar el ascenso hacia su destino. El último piso.

			Cuando las puertas del cubículo se abrieron he de confesar que se me cayeron los palos del sombrajo. Ya sé que no es una expresión muy buena para la ocasión, rayaba lo pueblerino, pero creo que entre eso y la cara que se me quedó está todo más que dicho.

			Un gran espacio con la pinta de un loft de esos que salen en las revistas de decoración se abría frente a mis ojos. Luces en forma de bola colgaban de las vigas, así como varias lámparas de estilo árabe. La ambientación del restaurante, que, por cierto, estaba lleno, era de lo más intimista gracias a la iluminación y a la preciosa decoración que separaba espacios sin necesidad de paredes. Las mesas estaban elegantemente vestidas en tonos pastel, y todas y cada una de ellas se encontraban situadas en la posición perfecta para ver desde la terraza el río Potomac y alguno de los monumentos más icónicos de la ciudad de Washington.

			—Esto es impresionante —logré decir al fin.

			—¿Has visto? Soy un tío de fiar —repuso, y lo volvió a hacer...

			«¿Podrías no sonreír? Te lo pido por la gloria de Rafa Nadal, por la cobertura de tu móvil..., por la Virgen del abrigo de pana..., pero deja de sonreír, porque no sé lo que me está pasando y puede que me vuelva un poco loca de un momento a otro.»

			—¿Nos sentamos? —ofreció.

			Un maître nos acompañó hasta nuestra mesa, una situada en un discreto lugar e, igual que las otras, dispuesta exactamente para poder ver toda la ciudad alumbrada con las luces nocturnas. Si eso no era maravilloso, no sé qué es lo que podría ser.

			—¿Qué es esto? —pregunté después de cerrar la boca de la impresión.

			—Un restaurante —respondió sabiendo perfectamente que me estaba tomando el pelo.

			—Encima de tener buen gusto resulta que eres gracioso —repuse.

			—La vida está para reírse de ella, si no, qué asco, ¿no crees? —comentó buscando mi aprobación.
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